
¿Cuál es la peor vergüenza que ha pasado alguna vez?
Siempre recuerdo que sentía vergüenza cuando vivíamos en

Uruguay. Íbamos a una piscina y mi papá aparecía con una salida
de baño muy colorinche rompiendo con todos los patrones de la
época. Yo era adolescente y me daba pudor. Después los colores me
quedaron gustando. De ahí mi gusto por las blusas de colores. 
¿Qué rechazo amoroso recuerda como el más doloroso? 

Prefiero olvidar las penas de amor... 
¿A quiénes cree que ha defraudado? 

A mi huerto. He tratado de emprender con un huerto y he sido un
fracaso.
¿Qué la hace sentir insegura?

Aunque no lo crean, hablar en público. Aún me da pudor. Prefie-
ro el cara a cara.
De todo lo dicho sobre usted, ¿qué le ha causado más gracia?

Cuando durante la pandemia me imitaban que me quedaba dor-
mida de tanto que trabajaba. 
¿Recuerda algún trauma de infancia?

Que me hicieran cantar sola: no es mi mejor cara.
¿Cuál es su queja favorita? 

No me gusta decir garabatos. 
¿Qué no soporta de otras personas? 

La impuntualidad.
¿Cuál fue su última mentira? 

Cuando le dije a mi equipo de trabajo que, ahora sí, trabajaría-
mos menos.
¿Tiene algún tic o manía? 

Llegar 15 minutos antes de la hora acordada. 
¿Qué se ha robado alguna vez?

Los lápices a pasta que quedan en una mesa de reunión terminan
siendo míos.
¿Cuál es su mayor vicio?

Ir a Pirque y cosechar.
¿Quién fue su mayor influencia?

Margaret Thatcher y la Jane Fonda. 
De niña, ¿sufrió o hizo bullying?

No recuerdo haberlo vivido.
¿En qué momento de su vida sintió más miedo?

En la pandemia. 
¿Qué sueño tenía y no ha podido cumplir?

Hacer un gallinero. 
¿Qué cambiaría de su físico?

Me agregaría unos centímetros.
¿Se ha liberado de alguna creencia?

He aprendido a soltar. 
¿Qué deuda le queda por pagar? 

Varias. Monetarias y familiares. 
¿Cuál es la compra más innecesaria que ha realizado?

Una máquina para hacer shawarma.
¿Cuál es su estado de ánimo más frecuente por estos días? 

Optimismo cauteloso. 
Si se hiciera una pelí-
cula sobre su vida,
¿quién le gustaría
que la interpretara?

Emma Thompson.

PAULA DAZA
Médico Pediatra. Directora ejecutiva del Centro de
Políticas Públicas e Innovación en Salud de la UDD.
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Esta historia, dice un letrero de intro-
ducción, es parte de las “conjeturas des-
cabelladas” que se obtienen luego de des-
cartar a hombres y las batallas. Una panorá-
mica vertical baja desde un cielo encapotado
hacia la tierra sin encanto; en una roca se
mueven unos cuervos, como las brujas del
inicio de Macbeth.

Una joven narradora explica: esto trata so-
bre un reino isleño (Inglaterra), azotado por
la peste y las luchas religiosas, en una época
remota (el siglo XVI). Allí vive una reina,
Katherine Parr (Alicia Vikander), que es la
sexta esposa de un rey iracundo y enfermo.
De las otras, dos fueron decapitadas, una
murió en un parto y las dos que sobreviven
han sido desterradas.

El rey es nada menos que Henry VIII (Ju-
de Law), que hace diez años rompió con el
papado y liberó a los fieles del uso obligato-
rio del latín en misas y ceremonias religiosas.
La fe volvió a ser familiar a los más desfavo-
recidos. Pero hace poco el rey ha echado pie

atrás, razón por
la cual han flore-
cido el enojo y la
rebelión.

El relato co-
mienza cuando el
rey está en su úl-
t i m a c a m p a ñ a
militar en Fran-
cia. Ha tomado
u n a d e c i s i ó n
atrevida: ha nom-
brado reina re-
genta a Katheri-
ne para adminis-
trar el reino en
un ambiente turbulento. Y la reina ha logra-
do gobernar en paz. Pero ha hecho algo más:
acercarse a Anne Askew (Erin Doherty), una
de las exesposas, que predica contra el latín y
contra el rey, y es perseguida por traición y
herejía.

Henry VIII vuelve antes de lo previsto, no
al palacio, sino a Derbyshire, donde la corte
ha buscado aislarse de la peste. Viene herido

en una pierna que se gangrena. Y la corte le
hace saber que la reina tiene amistades in-
convenientes y opiniones erróneas. El rey
sospecha ferozmente de su esposa. Ella lu-
cha contra su propio terror.

En este punto, ya no importan tanto el la-
tín ni las herejías, sino las relaciones de mie-
do, repulsión y crimen entre la reina y el rey.
Este giro cambia el tono de la película, que se
vuelve opresivo y paranoico, en concordan-
cia con algunos de los temas del cineasta bra-
sileño Karim Aïnouz, una rareza en el firma-
mento de su país.

Este proyecto también es una rareza: una
gran producción sobre la historia inglesa
contada por un brasileño, que muy poco des-
pués filmaría un policial de bajo presupuesto
titulado Motel Destino, versión cearense de
El cartero llama dos veces. En verdad, se de-
ben a Aïnouz dos de las mejores películas
brasileñas del siglo XXI, Madame Satã y El
cielo de Suely. La reina de fuego muestra que
es un cineasta sin fronteras: siempre sólido y
tortuoso, dotado para hallar el mal en el pre-
sagio, como el inicio de Macbeth.

Ascanio Cavallo
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Firebrand
Dirección: Karim

Aïnouz. Con: Alicia
Vikander, Jude Law,

Junia Rees, 
Ian Drysdale, 

Bryony Hannah,
Paul Tinto, Sam

Riley, Eddie Marsan,
Erin Doherty. 
121 minutos.

En Prime.
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MONÁRQUICO POR UNOS MESES 

Hago presente y reconozco un gesto
personal irrefrenable: por medio de Mer-
cado Libre, envié a Madrid, Palacio de la Zar-
zuela s/n, por el Monte de El Pardo, un pe-
queño obsequio para doña Sofía de Borbón,
infanta de España, hermana menor de Leo-
nor, con motivo de los 18 años que cumplió el
pasado martes 29 de abril.

El impulso monárquico se me incubó en
enero, cuando zarpó el buque escuela “Juan
Sebastián de Elcano” desde Cádiz, aún sigo
pendiente del itinerario y por estos días reca-
lan en Panamá o Colombia.

La manifestación más intensa fue la visita
de la princesa Leonor de Borbón a Chile, un
guardiamarina más a bordo de ese magnífico
navío.

Su presencia en Punta Arenas, Valparaíso
y a lo largo de la costa nacional ratificó lo que
anunciaron dos portales europeos: el mone-
gasco “Rainero News” y el italiano “Carlo-
magno” colocaron a Chile dentro de los diez
países más monárquicos del mundo. 

Chile figuró después de Inglaterra, Espa-
ña, Dinamarca, Suecia, Países Bajos, Norue-

ga, Bélgica, Mónaco, y compartió el décimo
puesto junto a Liechtenstein.

En Chile no ha existido monarquía, ni tra-
zas de realeza y ni pensar en nobleza, pero esa
ausencia evidente y carencia notoria, preci-
samente, provocó en el país y especialmente
en mi persona dos sentimientos: ansia por el
blasón y deslumbramiento de corte.

Una editora de “Rainero News”, mi amiga
austrochilena Greisqueli Pérez Verbotten,
me envió un e-mail con información: “Es
bien sorprendente el parecido de ‘En lo alto
del joven Rhin’, el himno de Liechtenstein,
no con nuestra canción nacional, porque eso
sería como demasiado, pero sí con ‘Si vas pa-
ra Chile’, canción no oficial y muy popular, al
menos era así cuando dejé Calbuco rumbo
Santiago y después cuando abandoné Chile
rumbo a Mónaco. Eso sería todo, así que no
sé de dónde viene lo monárquico de Chile. Es
como una canción que se llame ‘Si vas para
Liechtenstein’. Saludos a Calbuco”.

La visita de la princesa Leonor disparó el
entusiasmo monárquico que cruza clases so-
ciales y va desde las élites al pueblo llano, y es

una admiración que viaja de ida y vuelta.
Con qué fruición y afecto se habló de Leo-

nor en las noticias y matinales, periodistas y
comentaristas admirados, porque, pese a su
excelsa condición real, era capaz de conver-
tirse en clienta, parroquiana o vecina. Y
asómbrense, por favor: hasta podía comer y
beber lo mismo que los demás.

Las autoridades locales eligieron sus mejo-
res prendas aún a sabiendas de su distante
posición en ceremonias oficiales donde no
participó Leonor, que revivió un término en
desuso que empleaban las señoras chilenas
del siglo pasado: regia.

Hasta un incidente intrascendente —las
fotos en un centro comercial— rozó el caso
judicial y diplomático, porque la cercanía de
la realeza afectó al sistema nervioso central
de la sociedad chilena, que es muy similar al
sistema eléctrico interconectado.

En mi caso, fue una mezcla de monarquía y
misticismo, con algo de arribismo, momen-
tos de servilismo y amenaza del esclavismo.

Espero que se me pase y que no me queden
secuelas.

Por Liberty Valance
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